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Lo que preparamos 

1.0 Tapas de tela de riquísima presenta­
ción para encuadernar los 22 prime­
ros números de LA NO VELA SEMA­
NAt CINEMATOGRÀFICA al pre­
cio de Pesetas 1.25. 
Aceptamos encargos en firme de nues­
tros lectores y corresponsales de pro­
vincias desde ahora con el fin de po- • 
der cumplimentar todos los pedidos 
que nos tienen anunciados. 

2.0 Un lujoso album para las postales de 
• LA NOVELA SEMANAL CINEMA­

TOGRÀFICA publicadas hasta fin de 
año, cuyas condiciones de entrega 
sorprenderan gratamente a nuestros 
asíduos clientes. 

3.0 El indiscutiblemente mayor éxito edi­
torial. Lo mejor publicada referente 
a cinematografia. En breve todos se 
convenceran de ello. 
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Argumento de la pelfcula de dicho titulo. 

¿Corresponde únicamente d la mu­
jer pasar por todo, perdonar, olvi­
dar? ... ¿No puede en ningún caso 
rebelarse contra lo injustícia? ¿En­
vuelve el "voto de honor• de una mu­
jer una obli¡;ación para el hombre 
merecedor de aquet honor? ¿O es un 
etern o renunciomiento ci • todo• la 
vida de una mujer? 

Lucrecia Eastman era víctima, desde hacía 
tres años, de un matrimonio desgraèiado. 

Mandado a llamar por Lucreda, su padre, 
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virtuosa pastor de buena fe, que predicaba lo 
que creia, llegó a su casa. 

-Tan pron to como he recibido tu aviso me 
he apresurado a venir. ¿Qué sucede? 

-Necesitaba verte para decirte que no poe­
do seguir viviendo con Tomy. 

-Pero Tomy es tu marido. AI hablar así ol­
vidas la santidad del matrimonio ... 

-Una mujer por sl sola no puede dar al ma­
trimonío su santidad ... Imposible seguir co­
mo basta aquí. Lo he perdonada tantas veces, 
que al fin ha muerto to do el amor que yo sen· 
tía por él y todo el respeto que me tenia a mi 
mísma. 

-Esto no es cuestión de amor y respeto, 
hija mia. Aquí se trata de matrimonio y obe­
diencia. Una mujer debe someterse en todo ca­
so a su marido. Ya sabes lo que Tomy sería 
sin tf. .. Su salvación esta en tus manos. Tienes 
una sagrada ,oblígación que no debes osar 
eludir. 

Un criada interrumpió la grave entrevista de 
padre é hija para anunciar a Lucrecia que el 
padre de su marido la llamaba al teléfono. 

Lucrecía se puso al aparato: 
-¿Dónde esta Tomy'! 
- Tomy se encuentra algo indispuesto. Di-

game de lo que se trata y yo le daré el re­
cado. 

-¿Ha hecbo Tomy alguna de las suyas? ¿No 
le ctapas· nada? 

-No ... La verdad es que se sentia mal y ha 
pasado todo el dfa en la cama. 

-Pues malo 6 bueno necesito verle mañana 
en mi oficina. No dejes de decírselo, y gracias. 
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Lucrecia reunióse con su padre. 
-Acabo de mentir una vez mas por ocultar 

la degenerada conducta de Tomy. Ahora me 
tocara rebuscar por la ciudad basta encontrar­
te. ¿No es ésta también mi obligación? 

-Sí... esa también ... 
-Entonces retírate a descansar, papa ... Po-

dria tardar muchas horas en encontrarle y 
traerle a casa. • 

-Asf me gusta oirte hablar, bija mia. Díos 
quiera darte la energia necesaría para seguir 
adelante. 

Al marcharse su padre, Lucrecía llamó al 
cchauffeur• de su esposo. 

- Benson, ¿dónde esta el señor? 
-Dispense la señora ... pero lo ignoro. 
- Usted lo sa be, Benson, y de be decírmelo. 

Necesito ir a encontrarle esta noche para darle 
un recado de su padre. 

- ... Esta en el Hop Wing, un fumadero de 
opío del Barrio Chino. 

-¿También frecuenta esos Jugares? ... Mejor 
es que vaya usted y lo traiga inmediatamente. 

-¿Yo? ¡De ningún modoi¡Hace pocas no­
<:hes me arrojó de allí, amenazandome con un 
revólvzr! 

-Entonces, ¡iré yol Prepare el auto y lléve­
me lo mas pronto posible. 

-En este caso, señora, entraré con usted 
basta dónde se balle el señor.... Hacerlo solo 
seria por demas. 

Tomy Eastman, la csagrada obligación» de 
Lucrecia, dormia pe.sadamente tendido en una 
dura cama, hecho una 1astima, cogido por el 
<:uello por denigrante vicio. 
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Lucrecia, acompañada de Benson, el uchauf~ 
feur», hizo un esfuerzo sobrenatural por impo~ 
nerse a sus escrúpulos para entrar en aquella 
hedionda carcel, cuyas solas caras de los mis­
teriosos explotadores de tan punible comercio 
indicaban las tragedias de que eran impasibles 
testigos .... 

... hizo un esfuerzo sobrenatural ... 

Descubriéndolo en una de las camas dis· 
puestas como en los camarotes de los barcos 
en una reducida sala, Lucrecia llamó a Tomy 
quien, asombrado, fué mucbo mas dócil con su 
«Cbauffeur• cuando éste le ayudó a llegar, Sin 
caerse, basta el auto. 

A la mañana siguieote se renovó, como de 
costumbre, la eterna cantinela del perdón. 

5 

-Perdóname, esposa mia .... Te juro que no 
lo volveré a hacer mas. 

-¡Oh, Tomy, es la misma historial. .. Tú siem­
pre lo sientes, siempre prometes y siempre ol­
vidas .... 

- Pe ro esta vez es de verda d .... Perdóname 
y lo veras .... 

-Te perdono ... y deseo que sea la última 
vez que lo hagas. 

-Eres un angel, Lucrecia. 
Tomy Ja besó en el hombro, con pasión, pe­

ro su beso fué para Lucrecia como un agravio 
mas ... pues el contacto de su boca con su piel 
no la producía ya el àelicioso escalofrío de 
antaño, sino que la bela ba el alma el convenci­
miento dc que sus besos eran falsos y de que 
ella no ocupaba su vida mas que para servir­
le de juguete sufrido, pisada impiamente. Sin 
embargo fingióle agradecimien to .... 

Pot• algún liempo las cosas fueron mejor, 
hasta ca~i mejor de io que Lucrecia se hubtese 
atrevida a esperar. 

Un dia ocurrJó algo inesperada por Lucre­
dia: un encuentro en una reunión mundana 
con el capitan explorador Ralph Underwood, 
antiguo pretendiente suyo. 

La sorpresa de Lucrecia fué grande y agra-
dabilísima de verdad. 

Hablaron un momento a solas. 
-¿Cuando ha regresado usted, Ralph? 
-Ayer mismo ... Vine con la esperanza de 

verla y no me ha engañado el corazón ... Quie­
ro saber qué es de su vida. Supongo-no hay 
para qué preguntaria-que usted sera feliz, 
Lucrecia ... 
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-CI<~rc, tJaturalrnente ... mi marido no ha es­
tado muy bien de salud, pero sc encuentra me­
jor ahora. 

-Lo celebro ... Ya sabe usted cuanto deseo 
su felícidad .. Mis viajes .. e me hacen menos 
penosos al pensar que la vida la sonríe y e~ di­
chosa. 

Tomy la besó en el hombro ... 

-Venga, Ralph: Tomy esta allí y podra us­
ted hablar con él. 

Lucrecia no esperaba ballar a su esposo en 
el estada que el exceso de bebida le había 
puesto, delante de varias personas, que mas 
bien le compadecían que otra cosa, porque de 
sobra le conocían ese vicio atroz, y trató, con 
la mayor humildad posible, de sacarlo de allí 
para reconducirlo a su casa. 

' 

\ 
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Tomy, no estando en condiciones de ·anali­
zar su falta, no accedió a la pretensíón de Lu­
crecia, sin haberla ofendido de palabra y casi 
amenazado con arrojarle un vaso a la cabeza. 

Ralph presenciaba esa dolorosa escena, su­
friendo lo que debía sufrir Lucrecia en aqu-e­
llos momentos de cruel bumillación, tolerada 
por su bondad infinita . 

• • • 

Toda aquella noche, Ralph Underwood lu­
chó por ausentarse precipitadamente de la mu­
jer que amaba, pero la mañana !e !rajo a ella. 

Fué a visitaria en su casa. 
- Perdóneme por venir aquí, pero después 
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de lo que ví ayer no he tenido fuerzas para 
marcharme. No tengo derecho a mezclarme en 
su vida, mas sé lo q!le la sucede ~ no puedo 
callar ma tiempo: qutero ayuda~la a usted. 

-Pero, Ralph, usted no podra hacer n~da ... 
Aquí nadie puede hacer nada ... Este es mt pro-
blema y yo he de resolverlo. . 

-Esta usted ofuscada por un falso senhdo 
del deber. Aquí se trata simplemente de que 
usted no puede vivir con un hombre ~orno ~se. 

-Recuerde, Ralph, que Tomy es Ml mand?. 
-¿Para qué, si el llamado a ella es el pn-

mero en olvidarlo7 ¡Aun cuando yo me marche 
sin usted, Lucrecia, usted no debe, en mod.o al­
guno. continuar viviendo como hasta aqUI! 

-Usted no debe decirme estas cosas. No 
tengo derecho a oirlas. 

-No sigo, pues, pera antes ~e que me mar~ 
che prométame que si me neces1ta me llamara 
a su lado. . I . 

-Prometido ... En caso necesar1o e avt­
saré ... 

El padre de To~y, ent~rado _de la nueva 
ufechoría» de su mcorregtble vastago, le re­
convino asperamente y te llegó a amen~z~r 
con abandonarlo a su poco il!-ic~o si pe~ststia 
en desoir sus consejos y las suphcas, mc:s que 
de esposa de mujer ad_mirable, de Lucrecta. 

Tomy contestó nerv10so: . . 
-¡Primero tú; luego Luc.re~tal... tSlempre_uno 

ú otro mezclandose en m1 vtdal... ¿Por que no 
me dejais en paz de una vez? . 

-Hijo mio: nuestro interés es salvarte de tí 
mismo. Despierta a Ja luz de la verdad, y DO te 
encenagues como basta ahora ... y ten presente 
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f(Ue boy tienes una esposa que sélo quiere 
adorarte, un padre que re proteje demasiado, y 
que todo eso puedes perderlo en menos tiempo 
que desaparecen estas espirales de humo ... 

Toda era inútil: Tomy no hizo el menor caso 
de las advertencia' de su padre y aquella no­
che también, reuniéndose con unos amigos, de 
ambos sexos, naturalmente, volvió a beber} 
a olvidarse del respeto que se debía a si mis-
1110 y del que su esposa se merecía, pues en su 
embriaguez JleVÓSe a SU CaSa a freS «frÍVO)aSir 
con la intención de presentarselas a Lucrecia 

La digna esposa estaba en la cama. Dormía 
sola, en una l1abilación apartada de Ja de To­
my, la cual cerraba bajo llave cuando se reti­
raba a descansar. Ella fué pasada ya la media 
noche, y antes de que, a fuerza <le pensar en el 
incierto futura, cayese Lucrecia en un sueño 
intranquilo. 

Una de las «mariposas,, cegadas por la luz 
y mareadas por el alcohol, dijo a Tomy al lle­
gar a sus salones: 

-Has dicho que nos traías aquí para ver a 
tu mujer. ¿Por qué no la ñaces salir de su 
cuarto? 

-Calma, niñas mías; sentaos, baced lo que 
os aburra ménos. Yo voy a llamar a esa. Vais 
a ver como vi e ne en seguida.... 1 Eh! ¡Lucrecia! 

-No ha contestada ¡Qué bien piensa en til 
¿No decfas que aguardaba tu regreso? Debe 
estar durmiendo, hombre. 

-Sea como sea, vendra y la conoceréis. ¡Yo 
soy el a mol 

Terriblemente furiosa, Tomy subió a las ha· 
bitaciones superiores de la casa y llamó con 
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los puños a la puerta de la de Lucrecia, dí­
cíendo: 

-¡Abrel 1Hay unas señoras que esperan 
abajo para 'conocertel 

Lucrecia se levantó del lecho, con sobresal­
to, cubrióse el cuerpo con una bata, colocóse 
detras de la puerta, asegurandose que estaba 
bíen cerrada y contestó a su esposo: 

-Pero, Tomy, eso es imposible ... a esta hora 
de la noche. 

-¡Haz lo que te mando ó echo la puerta 
abajo! 

Y en una pelígrosa crisis de nervios, Tomy 
intentaba, con los pies, sillas 6 con lo que Ie 
viniera a mano, derribar la puerta de la habi­
tación de su «rebelde esposa». 

Lucrecia, entonces, previendo que Tomy se 
saldría con la suya y que llegaria a tratarla 
peor que a un perro delante de las amigas que 
habia nombrada, y que suponía qué clase de 
mujeres debian ser, recordó la noble oferta 
de Ralph, que se hospedaba en un hotel próxi­
mo, y le telefoneó inmediatamente: 

-¡Soy Lucrecial..... ¡Venga en seguida ... .! 
¡Necesito su ayudal 

Ralph vistióse en un vuelo. 
Pero apenas Lucrecia acababa de hablar por 

teléfono con Ralph, Tomy, logrado su objeto, 
se le apareda, y forcejeando con ella la llevó 
A presencia de las .,..frívolas». 

-Os presento a mi mujer. 
La misma aventurera que instigara a Tomy, 

en su casa, a que cumpliera lo prometidor pre­
sentandolas a su esposa, dijo a ésta, con at:re­
Yida ironia: 

11 



12 

-Encantada de ver de cerca a una dama de 
posHn, señora Eastman. 

Afortunadamente Ralph llegaba en aquel 
instante para librar a Lucrecía de las burlas a 
que la inconsciencia de su marido la había ex­
puesto con aquellas mujeres. 

Tomy, encarfmdose neciamente con Ralph, 
preguntóle: 

-¿Qué se fe ha perdido a usted aquí? 
-A mi, nada. A usted, sí¡ y lo mejor de un 

hombre: la dignidad. ¡Doble las rodillas ante 
esa santa mujer, canalla! ¡Reverenciaria es lo 
único que deberia usted bacerl 

-¡Maldita seat 
-Nada de esfuerzos por levantarse¡ de hi-

nojos, así¡ y ustedes, chusma del arroyo; ¡largo 
de aquil 

Lucrecia lloraba ... 

•• 

La determinación de Lucrecía, de separarse 
de su marido, hizo que el padre de Tomy co­
rriera a entrevistarse con la esposa ofendida. 

-Pero tú no puedes separarte de él, Lucre-
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cia. Tú. eres el único influjo decente y honrado 
en su vtda. 

-Sin embargo... ¿por qué molestarnos en 
salvarle de sus pasiones y de sus vicios cuan­
do só/o nos odia por eso mismo, por n~estros 
esfuerzos para regenerarle? 

-Lucrecia, si abandonas ahora a Tomy es­
toy s~guro de que caera en plena é irreparable 
degeneración .. : Te suplico ... 
-B~sta ... Estoy dispuesta a perdonarle una 

vez mas, pero con una condición. 
-¿Qué sea yo quien pague la avenencia? 
-No. Yo necesito algo mas que dinero ... 

Quiero olvidarlo todo, todo ... Para permane­
cer a su Jado basta el fin de nuestras vidas 
exijo que Tomy emprenda una conducta de~ 
c~nte y viril y persevere en ella. Ese es mi pre­
cw. 

-Gracias, Lucrecia. 
-Pero le prevengo que si Tomy se aparta 

del camino recto y vuelve a las andadas ¡me 
considerar~ libre para slemprel ' 

-Esta bten¡ hablaré con Tomy sin tardar. 
Después de la entrevista con Lucrecia, todos 

los esfuerzos del atribulado padre tendieron a 
hacer comprender a su hijo los términos en 
que quedaba planteado el asunto, y la necesi­
dad de afrontar dignamente la situación. 

- Tomy, estos últim os tiempos has ido de­
masiado lejos ... Has estado a punto de perder 
a Lucrecie. 

-Pero ella DO tiene derecbo a humillarme 
delante de Ralph. 

. -No discutamos de nuevo lo que Lucrecia 
htzo por defer:derse contra tí, toco aquella no-
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che, y contra esas insolentes aamigas• tu­
yaL . • . 

- Hubiera sido me¡or que te telefoneara a h. 
-Obró bien, he dicho, y no insistas mas. Si 

Lucrecia me avisa a mí, aquella noche duer­
mes en la calle. Ralph fué siempre amigo de tu 
esposa... que te prefirió a él. Has corrido el 
riesgo de que Lucrecia se arrepintiera de e Ilo ... 
pero no es demasiado tarde para que ganes la 
delantera a Ralph. 

-La prohibiré que vea mas a ese bombre. 
-Nada de eso. Tu esposa no ha de inspi-

rarte nunca la mas ligera duda. No es preciso 
que yo te garantice su intachable ~onducta y 
su incapacidad para hacer algo torctdo, sea de 
la cuantfa que ello fuere. Es una mujer qut 
sabe serio Tomy. Ahora, óyeme bien: Lucreda 
te da la ~portunidad dc reconquistar su esti­
mación bajo la base dc que la pruebes que 
eres u~ twmbre, y no un ser caJ,Jrichoso y en­
fermizo. !-Idee tres años tm buque cargado de. 
oro el .. Klondike •, fné apresa do entre los hi e­
los 'en el estrecho de Bering y llevada, forman­
do parte del témpano flotante, a ignoradas re­
giones del Polo Norte. Underwood proyecta 
buscar ese oro. Yo te puedo proporcionar me­
jor barco y mejor tripulación para que salgas 
airosa de la empresa. ¿Quieres hacerlo nijo? 
¿Quieres probar tu valor, tu hombria a Lucre­
cia ... a mi y a tí mismo7 

-Una pregunta, paclre: si encuentro el bu­
que, {,_el oro sera para mi? 

- Completamente tuyo. 
De el>tc modo Lucrecia y Tomy se bicieron a 

la mar en busca de dos casas que debían con-
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tener oro: él, tras el •Klondike, ; ella, en ace­
ebo de descubrirlo en el corazón de su ma­
rido. 

Una semana después, Ralph Underwood ba­
cfa rumbo al Norte, siguiendo el rastro del 
matrimonio Eastman, y tiejando al azar el ha­
llazgo del •Klondike•. 

Largas extensiones de hielo, bajo desoladas 
fajas de nubes, fué lo que se ofreció a la vista 
de los exploradores en aguas del mar Ar­
tico ... 

Tomy empezaba a inquietarse. ¿Llegaria al 
final? ¿Sufriría las dHicultades que indudable­
mente se opondrfan a su empresa? Inquieto, 
preguntó al capitan: 

-Esto parece peligroso, ¿no? 
-Peligroso y solitario. Desde aquí ya no 

hay luz, ni faro ni alma viviente que cruce es­
tas cimas del mundo. 

- He oído hablar de peligrosos témpanos de 
hielo sumergidos. ¿Los hay ya aquí? 

-Por todas partes, señor ... De chocar con 
uno de cllos nos iríamos rapidamente a pique. 
Este a;bur siempre hay que correrle en el mar 
polar. 

-¿Sl? Pues yo no he venido para carrer al­
bures como ese. ¡Detenga el barco aquí ahora 
mismo! 

Se ejecutó la orden 
Lucrecia, extrañarl:!ose de e.lo, se dirigió A 

un marinera: 
-¿Por qué nos hemos detenido? 
-Es orden del capitan. Dice que no pode-

mos seguir adelante basta que no mejore el 
tiempo. 



Alortunadamente Ralpb Jlegaba en aquel instante ... 
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Lucrecia ya sospecbaba que Tomy había 
puesto excusas para andar, pero no tardó en 
fener ocasión de confirmarlas. 

Ralph aprovechó esa oportunidad para acer­
-carse en una barca al vapor de Lucrecia y su 
esposo y subió a él. 

-¡Qué suerte encontraries!... Pero, ¿a qué 
esperan ustedes? 

-Estamos esperando ñ que haga mejor 
tiempo-contestóle Tomy, no sin cierta mala 
vol un ta d. 

-Conozco el mar polar y puedo asegurarle 
que promete ser peor. EI capitan Jens debe ha­
ber dicho que si emprendía el viaje siguiera 
la marcha sin interrupción. 

-Naturalmentè, nosotros seguiremos.-aña­
dió Lucrecia. 

-Eso lo dices tú¡ pero yo te digo que me 
vuelvo a casa. 

- Tomy, ¿falta ras a toda s tus promesas? 
¿Renunciaras a la oportunidad que te ha dado7 

-¡Calla, local ¿Este es el Reino Blanco de 
la Muerte! 

- ¡Tomy tiene razón!-dijo Ralph-¡Adiós, 
Lucrecia! 

-Hagêt el favor, Ralph ... espere un momento ... 
Tomy, te lo suplico ¡mantén tus promesas! Pien­
sa que te hago esta súplica, que te lo imploro 
¡por última vez ... la última! 

-Pues te digo que ¡NOI Yo me vuelvo a casa. 
- Yo renuncio a seguirte. Ral ph, duran te tres 

años que he vivido con este hornbre, he pade­
cido terribles suplicios morales y basta mate­
riales; pero mi martirio ha llegada al fin. ¡Tó­
meme con usted! 
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-¡Si ella se va con usted, arrastraré su 
nombre por el fango, me divorciaré y haré caer 
sobre él la vergüenza y deshonori 

- Yo la conservaré y honraré a mi ladol 
¡Venga, Lucrecial 

Y el «BelísariUS» llevó a la valiente pareja 
con rumbo a lo desconocído. 

Ralph, respetuosamente enamorada de Lu.cre­
cia, tenia, a su lado, mayores imimos para rea­
lizar su intrépida misión, y se lo decía, agra· 
decido: 

-Cada vez que la aurora boreal nos alum­
bra me parece que sella nuestra amistad con 
sus fríos y brillantes rayos, y que soy mas 
fuerte ... 

Y a sí siguieron dí a tras día entre cie lo y hie. 
lo, acerrandose al Norte ignota ... 

Pero se desencadenó un fortísimo viento po· 
lar que les desvió de su ruta Jlevandolos por 
fin a una peligrosa prisión de hielo. 

Entre hielos pasaron meses, muchos meses ..• 
meses de frío, de desolación y soledad. 

La tripulación regañaba bajo !a intolerable 
tensión del tedio y todo era inventar algo pa­
ra sacudir la modorra. El juego a los dados y 
a los naipes prcdominaba sobre los demas 
juegos. 

Afortunadamente en el barco había suficien­
tes provisiones para bastante tiempo mas. 

Lucrecia y Ralph vivían como dos buenos 
hermanos. Sus respectives camarotes se balla­
ban situados frente por frente y sólo los sepa­
raha la pieza que servfa de comedor. 

Pero Ralph amaba a Lucrecia y el continuo 
roce de ella le ponfa en Ja cabeza ideas que 

I 

I 
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jamas hubiese osado tener en otras circuns­
tancias como la en que el destino los había 
colocado a ambos. 

Cierta noche, cuando Lucrecia cesó en sus 
ocupaciones de mujer de bogar, cual si viviera 
en una aislada casita en una escondida región, 
despidióse de Ralph, como si en efecto se trata­
ra de su hermano, y deseandole un buen sueño 
retiróse a dormir. 

Ralph había permanecido misteriosamentesi­
lencioso y siguió con la vista a Lucrecia basta 
su cua rto, no pudiendo detener su inquieta 
imaginación a la puerta del mismo. Al figurar­
se la delicada operación en que debía estar 
entonces ocupada Lucrecia, su boca se le se­
caba, su espíritu hervfa, amenazando explotar, 
y sus nervios le tiraban hacia el camarote de 
ella. 

El hecho de no cerrar Lucrecia la puerta de 
su dormitorio indicaba por sí sólo la perfecta 
confianza existente entre ellos. Eso fué lo que 
intentó Ralph poner frente a su innoble pensa­
miento para vencerlo, pero su indecisión no 
fué larga. En efecto: cedíendo a una presión 
extraña, cerró sus ojos a lo que iba resuelta­
mente a hacer, penetró sigilosamente en el ca­
marote de la mujer por cuyo inmenso amor ol­
vidabase de que tenia la doble obligación de 
portarsele como un caballero, en primer lugar 
porque ella habfa aceptado seguirlo confian­
dose a su pro;eccíón y en segundo lugar, 
porque no podia abusar de esa confianza 
amandola como la amaba. 

Lucrecia dorm fa .. Es taba hermosa ... mucho 
mas hermosa que nunca 6 era la sugestión de 
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Ralph la que envolvfa a Lucrecia en una aureo­
la de divinidad que aniquilaba, por amor, la~ 
voluntades mas fuertes. 

Ralph no vaciló mas ... EI amaba demasiado a 
e~a mujer -con la que gustosamente se casa­
na cuando la separación legal de su marido 
fuera un hecho, mediante divorcio, seguro co­
mo estaba de que ella lo querría por esposo­
par? seguir teniéndola a su lado, como una 
mnnec~ q~e no podia tocarse, tal vez por mu­
cho mél;S ttempo del que ya habían tenido que 
pasar )Untos ... y solos en sus habitaciones 
pues la tripulación formaba rancho a parte. , 

. De modo que, irreflexiva, Ral pb po só s us la-­
b tos sobre los de Lucrecia ... 

.Lucrecia se despertó y su mirada, que resu­
mta todo el dolor de la decepción, bastó a 
Ralph para devolverlo a la realidad. 
Lucha~do con fiereza contra los latigazos 

que fusltgaban SU cuerpo por resistirse a CO· 
me.ter un~ vileza, Ralp~ volvió al comedor y 
alh, calmandose paulatmamente, fijó su vista 
en _un puuto ima_ginario, y no le inmutó la apa­
nctón de Lucrecta, que se habfa vestida en el 
ac to. 

L~crecia, comprend;endo por qué torrente de 
pastón pasaba Ralph, arrodillóse a sus pies y 
alzando su vista al cielo, exclamó: t 

-¡Dios _mfo, no permitas que Ralph obre 
mal!... ¡Ayudanos a conservar puro y fie! nues­
tro amori 

Ralpb seguia en su ensimismamiento. El de­
seo Y el remordimiento, alternados producfan 
en él un extraño decto... ' 

Lucrecia prosiguió: 
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-Haz, Señor, un consuelo de nuestro amor, 
no una tentación. Conserva nuestros corazo­
nes como los de los niños y guía nuestros pa­
sos por el camino del honor. 

Luego recogióse de nuevo en sn habitación, 
cuya puerta, como el primer día, sólo entornó ... 

Ralph, venciéndose a sí mismo, se irguió ~e­
ddido a no flaquear en su nobleza, y para m­
dicar con ello su absoluta derrota a Lucrecia, 
cerró él mi ;mo, completamente, su puerta, y a 
su vez entró en su camarote para pedir al sue­
ño el indispensable lenitiva a su sufrimiento_. 

Lo que Lucrecia ignoraba era que el mundo 
1a había ya juzgado y condenado. 

Para Tomy, delante de la sociedad el fallo 
del Tribunal Superior de Givorcio constituía 
una victoria que le daba la razón, pero intima­
mente esa victoria significaba su mas alto fra­
caso moral. 

El padre de Tomy, por su parte, defendería 
siempre a Lucrecia por haber sabido, basta el 
final, cumplir con su deber. Se trataba de un 
caso excepcional, pero de un caso prevista por 
la interesada, aceptado por el interesado, y 
aprobado p_o_r el padre d~ éste en ~ali~a~ de 
juez reconc1hador Ja manana que st~utó a la 
noche de Ja mas ignominiosa «fechoría,. de 
Tomy. 

La justicia, por no entender otras razones 
que las de su código, considerada como falta 
lo que en realidad no lo era, é inclinaba su ba­
lanza de parte del único culpable. 

Lucrecia y Ralph echaron al olvido la escena 
o~rrida noches atr·as, afirmanàose de esta 
becha mas puro su amor. 
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y empezaron a desear mas que nunca el vol­
ver a su pafs ... 

Pero nada les hacia snponer que el regreso­
podría efectuarse pronto ... 

Siguieron viviendo entre hielos. amandose 
como her11anos, para mejor saberse amar des­
pués, y un dia que salieron juntos, como soüan 
hacerlo, para alejarse de los escandalos qu~ 
daba la tripulación ociosa, a tomar un té de 
desayuno, en Ja cumbre del mundo a cuarenta 
grados bajo cero, de pron to plasmó en sus ros­
tros el terror la llegada del temible visitante 
de las regiones boreales, el huracan, que con 
fuerza gigantesca hace saltar en mil pedazos 
las montañas de hielo. 

Lucre cia y Ral ph fueron presa s del cons i. 
guiente ranico, acrecentado éste en presencia 
de los rapidos efectos que producía el huracan 
en las montañas de hielo que se quebraban 
como por arle de magia para seguir la co­
rriente del mar. 

Ralph pensó en su responsabilidad frente a 
sus hombres, como jefe de la expedición, y di­
jo a Lucrecia: 

-¡El hielo ha empezado a romperse, y el 
barco se hundira sin remediol ¡Voy a paner en 
salvo a la tripulaciónl 

Lucrecia quería seguir a Ralph, mejor dicbo, 
no separarse de su lado en aquellos angustio­
sos momentos, pero él la ordenó: 

-¡Espere aquí! ¡No ose entrar en el barco, 
porque la muerte esta a bordo! 

Ralph cumplió con su obligación avisando a 
los despreocupados marineros quienes, salvo 
raras excepciones, no tuvieron tiempo, pues 
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casi todos no podían dar un paso de pura 
ebrios como estaban, de precaverse contra la 
inevitable muerte, pereciendo sio remedio al 
inundar el agua Ja bodega del barco. 

Lucrecia pasó por Ja mas terrible de las in­
quietudes aguardando a que Ralph reaparecie­
se ... y no pudiendo resi~narse a seguir en esa 
angustiosa espera, entró en el barco corriendo 
el riesgo de perecer bajo la separación ó el 
desprendimiento de los hielos. 

Lucrecia y Ralp, los dos presas de la misma 
desesperación, vocearon sus nombres, pera Ja 
furia dt los elementos cubría sus veces. 

Entonces se convencieron los dos enamora­
dos de la fuerza de su amor y luchaban con 
ahinco contra la sembra de la muerte porque 
no querían morir sin haberse vista por última 
vez para estrecl:!arse contra sus pechos y afron­
tar con magnífica entereza cuantos males, por­
inconcebibles que fueran, les pudieran sobre­
venir. 

Tanta lo desearon que al fin consiguieron 
hallarse mutuamente y entonces, abrazimdose· 
febrilmente, firmaran, en forma poética de su­
ma trascendencia, el pacto de :;o separarse ja­
mas, óunque salieran, por milagro, con vida 
de la catastrofe. 

Apenas hubieron abandonada el barco, una 
montaña de hielo, como arrancada de quicio, 
arrastro la apresada embarcación en su repen­
tino empuje .... 

Sólo les quedaba a Lucrecia y a Ralph, como 
única media de salvación, un trineo. Con él 
adentraronse rapidaruente en el vasta témpano 
de hielo, en busca de mar límpida .... 

Un bloque de hielo, desprendiéndose de im­
proviso. alcanzó a Ralph, hiriéndole en la ca­
beza y produciéndole un alarmante desmayo. 

Lucrecia, valerosa, tendió a Ralpb en el tri­
.ne?, cubriéndolo con calurosas pieles y prasi­
gUió su marcha hacia la salvación desconoci­
{fa. 

Y milla tras milla, sobre las rocas de hielo 
que cortaban como cuchillos, Lucrecia huyó 
bacia el mar del Norte llevando al hombre cu­
ya muerte temia. 

Ralph no habia vuelto en sí a pesar de ha. 
ber transcurrido algunas horas, y Lucrecia, 
p~ra ~erciorarse completamente de que aun 
vtvia, ¡untó su rostre al suyo repetidas veces, 
tratando, con el calor de su aliento, de reani­
maria. 

. Ral ph abrió los ojos ... vió ... y elevando sus 
o¡os hacia el cielo él también, rogaba a Dios 
que los sacara en bien de t::lclo. porque anhe­
laba con toda su alma adorar a Lucrecia ha­
-tiéndola su mujer. 

Rep~e:.to Ralph poco después, volvió el tri­
ueo a surcar la inmensida<l de la fría tumba. 

Y dfa tras dia, los fugíuvos caminaren sin 
tregua, rualtrechos, belades y hambrientos, a 
punto ya de perder, con sus fuerzas, la espe­
ranza ... 

Pero el instinto de conservación fué mas 
fuerte que to dos los riesgos de su desventura y 
al fin pudieron contemplar con alegria el mar 
libre. 
~campar significaba para Lucrecia y Ralph 

sonoliento desvelo, angustioso atisbo de Iuces 
en el mar, tiritando bajo sus ropas heladas y 
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aguardar estóicamente la extinción de sus co~ 
razones que nacieron para amarse, si el azar­
no les arrancaba del Reino Blanco de la Muer­
te para devolverlos a la vida. 

Dulcemente enlazados acojerían a la Palida .. ~ 
si ésta viniera a buscarlos ... 

Pero he aquí que a la mañana siguiente, un 
barco se divisó a lo lejos. 

Ralph acogióse a este rayo de esperanza 
para cobrar nuevas energías, y desp~rtando 
con ternura a Lucr€cia estimulóla a que bidera 
un esfuerzo mas ... para esperar. 

El barco en cuestión, era un barco patrulla 
de los Estados Unidos. 

Ralph y Lucrecia agitaran sus brazos en el 
aire y la Aurora Boreal brilló en aquella oca~ 
sión con mas intensidad que nunca, como que­
riendo protejer a aquellos dos seres dignos de 
mejor suerte ... 

Y así fué en cfcr.to: en la cabina del piloto 
del citado barco, un ayudante, dirigiendo su 
faro potentísimo hacia las costas, descubrió a 
los heroicos exploradores y se dió seguida~ 
mente esta orden: 

-¡Guía a baborl ¡Hay dos personas en la 
orilla de aquel témpano de bielo! ¡Salvémoslas! 

• • • 
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De regreso nuestros dos enamorados en 
tierra firme, termina nuestra narración pues 
ningún lector ne~esita leer, para saberl~, que 
casandose Lucrecta con Ralpb su vida no seria 
mas que un edén encantador. 

FIN 

(Prohibida la reproduccl6o slo mtoclooar procedenda) 

Talleres graficos E. VERDAGUER MORERA 
Topete, 2 al 16 - Tar-rasa 
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